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Sus autoras me ofrecieron la posibilidad de presentar al lector este libro
singular, honor que acepté complacido. No soy, en rigor, más que uno más de esa
legión de inmigrantes negroafricanos que ha encontrado refugio en la Región de
Murcia, y precisamente por eso no puedo sino apoyar iniciativas como ésta,
destinadas a ofrecer al público una información rigurosa, no sesgada, sobre el
fenómeno de la inmigración subsahariana en España.

En un momento en el que tanto se habla de Africa, cuando los noticiarios nos
salpican cada día con informaciones e imágenes de nuevos inmigrantes que lle-
gan a suelo español en condiciones misérrimas, es bueno pararse y, serenamen-
te, preguntarse por qué ocurre todo esto. Es necesario preguntar y preguntarse
qué causas obligan a centenares de miles de personas a salir de sus países con
lo puesto, atravesar desiertos y mares en condiciones indignas y entregar su vida,
literalmente, al azar. Es importante que nos preguntemos a qué nivel de degra-
dación, o de desesperación, pueden haber llegado esos africanos que lo arries-
gan todo por una quimera, puesto que desconocen hacia dónde van, y qué en-
contrarán al final de tan duro camino.

Por desgracia, nunca sabremos cuántos perecen cada día, cuántas esperan-
zas se truncan calcinadas en los arenales del desierto del Sahara o en las aguas
del estrecho de Gibraltar. Sólo conocemos, y mal, a los que consiguen alcanzar
esta orilla, los que consiguen poner su pie al otro lado de la frontera que separa
la miseria de la prosperidad, el sosiego de la inseguridad permanente, la deses-
peración de la felicidad.

Por eso el libro que comentamos es importante: nos muestra las claves de
un fenómeno que no conseguirán parar ni leyes restrictivas ni actitudes intoleran-
tes, puesto que, como escriben Carmen Bel y Josefa Gómez Fayrén, está en la
naturaleza misma de los hechos políticos y económicos actuales, de nuestra con-
cepción del mundo, del egoísmo que cultivamos cada día, tanto los habitantes de
los países del Norte como los gobernantes de nuestros países del Sur. Porque,
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como apuntan, no es casualidad que de los 45 países más pobres del planeta, 33
sean negroafricanos; como tampoco es casualidad que la esperanza de vida de
un europeo esté en 78 años, mientras que la de un subsahariano se limite a 48;
cifra que ha descendido en diez años en la última década, y que sigue bajando
vertiginosamente al mismo ritmo en que nos diezman epidemias como el sida o
el paludismo, dolencias para las que la industria farmacéutica, dominada por las
grandes multinacionales, no han encontrado un remedio asequible para nuestro
ínfimo poder adquisitivo.

Emigrar para vivir. Y no sólo por causas económicas, sino por razones po-
líticas, puesto que en nuestras sociedades, por no tener, no tenemos ni la libertad
de lamentar nuestras miserias, pues se arriesga uno a ser considerado sedicioso,
enemigo del Gobierno. Estigma que conlleva no sólo la marginación, sino, a
menudo, la cárcel y la muerte.

De manera que las autoras, a través de una investigación exhaustiva y rigu-
rosa, y con una exquisita honradez intelectual, han acertado en el diagnóstico de
los males que padece Africa, y que provocan el éxodo de muchos de sus habi-
tantes: esa crisis de identidad que padecemos los africanos desde hace siglos,
constreñidos por unas tradiciones que se repiten miméticamente, algunas de ellas
ya carentes de sentido, y siempre combatidas por las fuerzas exteriores; y esa
modernidad a menudo alienante, egoísta, despersonificadora, que, sin embargo,
nos presentan como fuente de todo progreso.

De manera que el africano se encuentra a caballo entre esas dos corrientes
aparentemente excluyentes, y es esa dicotomía la que paraliza sus energías,
impidiéndonos la formulación de un pensamiento nuevo y positivo, al estar des-
tinadas nuestras energías casi exclusivamente a la búsqueda (infructuosa) de la
satisfacción de las necesidades más primarias. Situación que tampoco se resuel-
ve con la emigración, ya que la frustración suele ser el sentimiento predominante
entre los que nos vimos obligados a dejar nuestras tierras y vivir lejos de nuestras
familias, al margen de nuestras culturas, fuera de nuestro ambiente.

Comparto plenamente los objetivos del amplio estudio de Carmen Bel y Jo-
sefa Gómez Fayrén: es necesario tener todos los datos para poder actuar con
eficacia. Y cualquiera que se acerque a este libro encontrará esos datos, en el
origen africano y en sus ramificaciones en España y la Región de Murcia, sobre
un tema que se ha vuelto muy popular, y polémico, pero al que muy pocos se
acercan con seriedad y rigor.

Y cuando se ha completado el recorrido sobre las causas y la realidad de la
inmigración subsahariana a través de la información que nos proporcionan las
autoras, la conclusión resulta obvia: la inmigración no es un problema, sino un
fenómeno histórico y humano, fruto de los cambios que se van produciendo en el
mundo.
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Y una solución necesaria es la integración del inmigrante, pero sin olvidar
que, como no se puede trasladar a los países desarrollados a toda la población
africana, habrá que buscar en ese propio Continente una serie de estrategias o
mecanismos que permitan a los africanos vivir en sus propios países con paz,
libertad y una mínima dignidad.

Tanto el fin del actual fenómeno migratorio como el de imágenes asquerosas
de hambrunas y guerras está en el desarrollo de esa parte del mundo, que, al
revés de lo que se nos dice a diario, sí tiene las riquezas suficientes para garan-
tizar una vida digna a sus habitantes. El problema está, como siempre, en ese
egoísmo que apuntan las autoras: unos pocos lo acaparan casi todo.

Y ese debe ser el principal objetivo de los esfuerzos conjuntos de africanos
y europeos: conseguir un mundo más justo en el que ya no sea necesaria la
caridad.

Donato Ndongo-Bidyogo
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